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I. ¿Qué es el aprendizaje servicio?

Efecto collage

Un collage es un cuadro compuesto de trozos de diferentes materia-
les pegados sobre una tela. Recortes de periódicos, trozos de tela, 
cartones, maderas, fotografías y otros elementos se combinan con 
técnicas de pintura o dibujo para producir una imagen de conjunto 
que pretende significar algo o evocar alguna sensación. Sin embar-
go, cuando se contempla un collage resulta difícil vencer la incli-
nación a fijarse en sus distintos componentes, reconocerlos como 
familiares y recordar su primera utilidad. De ahí que un collage 
siempre puede mirarse como una obra familiar. Por el contrario, 
si vencemos la tendencia a identificar las partes que lo componen, 
apreciaremos la obra en su conjunto, algo en buena parte nuevo y 
original que posiblemente nunca antes habíamos visto. Una collage 
es pues una obra nueva realizada con elementos conocidos. 

Algo parecido ocurre con el aprendizaje servicio. Cuando se de-
fi nen sus principales rasgos o nos cuentan experiencias modélicas 
es muy fácil reconocer elementos familiares o incluso encontrar mu-
chas similitudes con otras actividades que quizás hemos vivido de 
primera mano. Algo de esto ocurre cuando se afi rma que el APS es 
una actividad compleja que integra el servicio a la comunidad con 
el aprendizaje escolar. Se trata de una propuesta innovadora, pero al 
mismo tiempo también es una propuesta que parte de elementos muy 
conocidos: el servicio voluntario a la comunidad y, por supuesto, la 
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transmisión de conocimientos, habilidades y valores que realizan la 
escuela y las instituciones educativas no formales. La novedad no re-
side en cada una de las partes que lo componen, sino en vincular 
estrechamente servicio y aprendizaje en una sola actividad educati-
va bien articulada y coherente. Por lo tanto, elementos ya conocidos 
aunque combinados para formar algo nuevo de mayor originalidad. 

Lo mismo ocurre cuando se describen experiencias: todo lo que 
se nos cuenta resulta cercano pero algo en ellas es enteramente nue-
vo. En muchos casos surge esta sensación, como por ejemplo en el si-
guiente: un grupo-clase decide limpiar un solar próximo a la escuela 
y acondicionarlo para jugar. Los alumnos realizan una labor clásica 
de servicio voluntario de valor indiscutible para la colectividad. Si 
además de sanear el terreno, investigan el tipo de residuos que en-
cuentran, el lugar donde convendría depositarlos, la cantidad de dese-
chos que produce el barrio, las posibles formas de reciclarlos y, como 
consecuencia, se ponen en contacto con el Ayuntamiento para pedir 
mejoras y realizan una campaña de sensibilización ciudadana, nos 
encontramos ante una conocida actividad de aprendizaje basada en 
la experiencia y, además, ante un ejemplo típico de participación ciu-
dadana. Se trata de una propuesta conocida en cada una de sus eta-
pas y en cambio original cuando las enlazamos en una sola actividad 
compleja de aprendizaje y servicio. La primera impresión que produce 
el APS presenta estas dos caras: por una parte, advertimos elementos 
conocidos y, por la otra, nos sorprende la originalidad del conjunto y 
las enormes posibilidades educativas que ofrece.

En otros casos, no se trata únicamente de reconocer alguno de los 
componentes del APS, sino de darse cuenta de que el conjunto de la 
experiencia es semejante a otras actividades que conocemos o que 
incluso hemos protagonizado. Este fenómeno suele ocurrir cuando 
el lector tiene información o ha realizado por su cuenta actividades 
de aprendizaje servicio sin llamarles de este modo y, a veces, sin 
llegar a sistematizarlas o darles el valor que realmente merecen. Se-
guro que alguien había realizado collages antes de que los cubistas 
los adoptaran, les dieran nombre e incluso elaboraran algo de teoría 
sobre ellos y, por supuesto, antes de que se les reconociera un valor 
artístico que nunca antes habían logrado alcanzar.

Nos queda todavía por comentar un último tipo de proximidad o 
familiaridad con el APS. Hasta aquí hemos visto que sus componentes 
podían sernos familiares, que a veces no se da el nombre de APS a ac-
tividades que en realidad tienen todos los rasgos que lo defi nen, ahora 
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nos queda por señalar aquellas experiencias que se acercan al apren-
dizaje servicio sin llegar a alcanzar del todo sus características. Se las 
ha llamado experiencias de transición en la medida que parecen des-
tinadas a lograr, si así lo quieren sus protagonistas, el formato propio 
de las actividades de APS1. Nos referimos a propuestas asistenciales de 
voluntariado que podrían convertirse en oportunidades de promoción 
social y de aprendizaje escolar, a actividades solidarias extraescolares 
que podrían vincularse a los contenidos curriculares, a actividades 
ocasionales que podrían tomar un lugar estable entre las propuestas 
educativas de los centros, o a experiencias de trabajo por proyectos que 
podrían prolongarse buscando ocasiones para aplicar lo aprendido en 
benefi cio de la comunidad. En defi nitiva, posibles trayectos hacia el 
APS. Todavía no son collages pero se van acercando.

Es cierto que el APS está hecho de cosas conocidas, es cierto que 
tiene un aire de familia que lo convierte en algo próximo, pero a la 
vez también es cierto que supone una novedad pedagógica que pue-
de contribuir a transformar la educación en sus diferentes niveles. 
El aprendizaje servicio, en tanto que actividad educativa que enlaza 
la adquisición de conocimientos y competencias con su aplicación 
práctica para la mejor realización de un servicio útil a la comuni-
dad, tiene argumentos sufi cientes para cambiar el sentido del apren-
dizaje y el sentido de la ciudadanía. Contribuir a lograr este doble 
objetivo requiere llevar a cabo tareas al menos como las siguientes: 
investigar buenas experiencias de APS y darlas a conocer, contribuir 
a articular experiencias de aprendizaje y servicio que se mantienen 
separadas y que podrían complementarse, completar y mejorar algu-
nas actividades que ya se acercan al APS y, fi nalmente, tomar con-
ciencia de que a veces ya realizamos buenas experiencias de APS 
que merecen ser sistematizadas y valoradas en su justa medida.

Experiencias de aprendizaje servicio

Hasta ahora sabemos al menos dos cosas sobre el APS: que nos 
recordará experiencias pedagógicas conocidas y, sobre todo, que 
tal como expresa su mismo nombre es una propuesta que funde en 
una sola actividad el servicio a la comunidad y el aprendizaje. De 

1. Tapia, M. N., La solidaridad como pedagogía. El aprendizaje servicio en la 
escuela, Buenos Aires, Ciudad Nueva, 2001, pp. 183-210.
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momento nos parece bagaje suficiente para adentrarse en su natura-
leza y en sus posibilidades a través de algunos ejemplos.

El Liceo Polivalente Molina de Chile ha desarrollado un proyecto 
de promoción de la salud que aprovecha los conocimientos dietéticos 
de los alumnos para prestar un servicio de mejora de las condicio-
nes sanitarias y alimentarias de las familias del barrio. Los alumnos 
de la especialidad de alimentación identifi caron los grupos sociales 
con mayor riesgo de contraer enfermedades infecciosas, manipular 
incorrectamente los alimentos o confeccionar dietas desequilibradas. 
Para conseguirlo realizaron entrevistas y pasaron encuestas para de-
tectar los grupos sociales más vulnerables. Una vez determinados, 
prepararon charlas para informarles sobre técnicas de saneamiento, 
desinfección, tratamiento de los alimentos y limpieza de las herra-
mientas de cocina. Las charlas se llevaron a cabo en una sede social 
del barrio. Posteriormente, confeccionaron recetas de cocina senci-
llas, baratas y equilibradas para las necesidades propias de la edad 
de los distintos miembros de las familias con las que trabajaron.2 

Gracias a un programa de APS de la Britton’s Neck High School 
(Gresham, Carolina del Sur), los estudiantes han tenido un notable 
impacto en la comunidad construyendo un punto de extinción de 
incendios. Como resultado de este proyecto, el entorno está mejor 
equipado para responder a siniestros, el precio de los seguros se 
ha reducido, y cuatro estudiantes se han apuntado como bomberos 
voluntarios. Durante la realización de este programa los estudian-
tes de agricultura realizaron análisis del suelo, los de matemáticas 
calcularon el coste de los materiales de construcción, en las clases 
de ciencias se estudió el impacto de la nueva construcción en la 
erosión del suelo, y otros estudiantes colaboraron con la comunidad 
en los trabajos de construcción de la instalación.3 

En Argentina, la Escuela Provincial de Educación Técnica 4-124 
«Reynaldo Merín» (San Rafael, Mendoza) ha desarrollado el proyec-
to Independencia para mi vida que tiene como objetivo proporcionar 
gratuitamente a través de las organizaciones de la comunidad sillas 
de ruedas manuales y motorizadas a personas discapacitadas con 

2. Ministerio de Educación de Chile, Las innovaciones pedagógicas en el Pro-
grama Liceo Para Todos, Documento fotocopiado. Ver también: http://www.mine-
duc.cl/media/lpt/pedagogico/regVII.html (Consultada: junio 2004).

3. The Grantmaker Forum on Community and National Service, Profi les of suc-
ces: Engaging Young People’s Hearts and Minds Through Service-Learning. http://
www.gfcns.org (Consultada: junio 2004).
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pocos recursos económicos. Con el fi n de motivar a los alumnos, el 
centro impulsó el análisis de las principales difi cultades de la comu-
nidad y les propuso trabajar en alguno de los problemas detectados 
para mitigarlos. De este estudio surgió el proyecto de construcción 
de sillas de ruedas, en cuya realización se implicó, primero, el profe-
sorado de sociales para establecer las necesidades y, después, el pro-
fesorado de las materias técnicas y económicas –taller de mecánica, 
soldadura, electrónica y automatización, economía, etc–. El proyecto 
ha sido un éxito por la motivación profesional e intelectual que han 
alcanzado los jóvenes, por los conocimientos técnicos que han adqui-
rido y por el servicio que han dado a los usuarios de las sillas.4

El colegio Sant Ignasi de Barcelona, juntamente con otros cen-
tros de la Compañía de Jesús, hace tiempo que lleva a cabo un pro-
grama de Acción Social para alumnos de bachillerato. Esta activi-
dad consta de dos bloques bien defi nidos: el servicio que ofrecen 
los alumnos en diferentes ámbitos a través de las organizaciones 
que habitualmente tienen a su cargo estas tareas –ayuda a personas 
discapacitadas, a personas mayores, etc.– y, simultáneamente, el se-
guimiento de una asignatura que durante todo un curso analiza la 
realidad social de nuestro entorno y realiza el seguimiento de los 
jóvenes con relación al servicio en el que están implicados. Servi-
cio y aprendizaje están claramente vinculados en una actividad que 
realizan todos los alumnos una vez durante el bachillerato.5 

Estos ejemplos son simplemente eso: casos que pueden inspi-
rarnos de entre una enorme variedad de realizaciones y posibili-
dades. El APS es una práctica pedagógica con unas características 
sufi cientemente bien defi nidas y al mismo tiempo con una enorme 
apertura que permite aplicarlo de distintas maneras en función de 
la imaginación de sus protagonistas y de las condiciones de la reali-
dad en la que se aplica.

Definiciones de aprendizaje servicio

Tal como acostumbra a suceder en tantos otros temas humanos de 
relieve, no contamos con una defi nición única de aprendizaje ser-
vicio. Ocurre justamente todo lo contrario, coexisten múltiples de-

4. AAVV, La propuesta pedagógica del aprendizaje servicio, Buenos Aires, Mi-
nisterio de Educación de la Nación, 2001, pp. 152-154.

5. Programa social del col.legi Sant Ignasi, Barcelona, Taleia (Fundació Bofi ll), 1993.
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fi niciones que dan prioridad a alguno de sus aspectos y dejan en 
un segundo plano, o simplemente olvidan, otras facetas de nuestro 
tema. En realidad esta situación de coexistencia de defi niciones es 
un hecho normal cuando se tratan cuestiones humanas, y probable-
mente es también un hecho positivo. 

Una defi nición pretende dar cuenta de una parte de la realidad 
destacando de entre todos los rasgos conocidos aquellos que ayudan 
a singularizar dicho fenómeno del resto de la realidad. Las defi ni-
ciones dependen de todo lo que por experiencia conocemos sobre 
el objeto defi nido. En consecuencia, las defi niciones suelen variar 
a medida que aumenta el conocimiento y a medida que se modifi ca 
la misma realidad defi nida. El APS está sujeto a un desarrollo tan 
enorme que cambia algunos aspectos de su misma naturaleza y, por 
otra parte, cada vez sabemos más cosas que nos ayudan a precisar 
sus rasgos esenciales. 

Sin embargo, el mecanismo más efectivo en la diversifi cación de 
las defi niciones viene dado por los distintos puntos de vista y pro-
blemáticas desde las que se defi ne la realidad que nos preocupa. La 
cuestión es muy sencilla: la realidad es siempre tan compleja que 
puede abordarse desde muchas posiciones y puede presentar si-
multáneamente varios interrogantes distintos. Por lo tanto, y como 
toda defi nición se formula desde una preocupación, un problema o 
un punto de vista, existirán tantas defi niciones como perspectivas 
puedan trazarse sobre la realidad. Muchas, sin lugar a dudas. De 
ahí que los temas humanos permitan tantas defi niciones y provo-
quen tanta discusión para acercar posiciones, y conseguirlo sea una 
tarea muy compleja y quizás del todo imposible.

Los dos mecanismos de proliferación de defi niciones se han 
aplicado en el ámbito del APS, las defi niciones han ido testimo-
niando un desarrollo y un mejor conocimiento del fenómeno y, 
por otra parte, la misma realidad se ha intentado defi nir desde 
perspectivas y preocupaciones diferentes. La suma de ambos pro-
cesos produce las muchas defi niciones que podrían aducirse y las 
muchas que simplemente desconocemos. Puestas así la cosas, lo 
que haremos será presentar varias defi niciones en función de los 
principales puntos de vista que se han tomado para formularlas. 
Vamos a presentar defi niciones de cinco tipos: las que abordan el 
aspecto básico del APS en el que todo el mundo está de acuerdo, 
las que tienen una voluntad panorámica, y luego las que miran el 
APS respectivamente como un programa de acción, una fi losofía 
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o una pedagogía.6 La intención no es facilitar la elección de una u 
otra defi nición, sino obtener entre todas una mejor comprensión 
del APS. Una comprensión global que intentaremos establecer en 
el último punto presentando una defi nición amplia que recoja las 
principales características del APS.

Aprendizaje más servicio

El primer grupo de definiciones señalan como principal caracterís-
tica del APS la unión de aprendizaje más servicio. Este rasgo es con 
toda probabilidad uno de los pocos aceptados sin mayores dificulta-
des por todas las personas que lo han estudiado o están implicadas 
en su desarrollo. No agota todo lo que puede afirmarse sobre el APS, 
pero destaca su primera propiedad y permite señalar algunas con-
secuencias producidas por el vínculo entre los dos polos del APS.

El servicio, combinado con el aprendizaje, añade valor y transforma a 
ambos.7

El aprendizaje servicio es una aproximación a la enseñanza y al apren-
dizaje que integra el servicio a la comunidad con el estudio académico 
para enriquecer el aprendizaje, para enseñar responsabilidad cívica y 
para reforzar la comunidad.8

El aprendizaje servicio pretende comprometer a los individuos en acti-
vidades que combinan servicio a la comunidad y aprendizaje académi-
co. Dado que los programas de aprendizaje servicio normalmente están 
radicados en cursos formales, la actividad de servicio habitualmente se 
basa en los contenidos del curriculum que se enseñan.9

6. Estas tres aproximaciones se exponen en: Jacoby, B. y otros, Building partner-
ships for Service-learning, San Franciasco, Jossey-Bass, 2003, p. 3-5.

7. Honnet, E.P. y Poulsen, S., Principles of Good Practice in Combining Servi-
ce and Learning, (Wingspread Special Report), Racine, Wis., Johnson Foundation, 
1989, p. 1.

8. NSLC (National Service learning Clearinghouse), «What is service-learning?» 
http://www.servicelearning.org (Consultada: marzo 2005).

9. Furco, A., «Is Service-Leraning Really Better than Community Service?» en 
Furco, A. y Shelley, H. Billing (Eds), Service-Leraning: The Essence of the Pedago-
gie, Greenwich, Information Age Publishing, 2002, p. 25.
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El APS es una actividad compleja que integra aprendizaje y ser-
vicio en una sola propuesta pedagógica bien articulada. Esta unión 
supone que el servicio se vincula a los cursos reglados, les da mayor 
signifi cado y les ofrece experiencias sobre las que refl exionar. Y, en 
dirección inversa, el contenido de los cursos se aplica, enriquece, 
aclara o incluso se comprueba al ser utilizado durante la realiza-
ción del servicio. Se trata de crear un vínculo profundo y no tan 
sólo nominal entre los dos polos del APS. Además, el esfuerzo por 
unir aprendizaje y servicio produce dos tipos de resultado: primero, 
mejora tanto al uno como al otro y, luego, produce resultados edu-
cativos en el alumnado que no son sencillos de alcanzar por otros 
caminos. 

Panorama sobre una actividad compleja

Algunas definiciones de APS han intentado definirlo con la volun-
tad de establecer casi un listado de rasgos que permitan distinguir-
lo de otras propuestas educativas y, sobre todo, que ofrezcan un 
panorama lo más amplio posible de los aspectos esenciales a tener 
en cuanta cuando se quiere impulsar desde cualquier instancia un 
proyecto de APS.

El aprendizaje servicio es un método por el cual los estudiantes apren-
den y se desarrollan a través de la activa participación en un servicio 
cuidadosamente organizado, que se dirige y busca las necesidades de 
la comunidad; que coordina una escuela primaria, secundaria, la uni-
versidad o un programa de servicio a la comunidad con la comunidad; 
que contribuye a desarrollar la responsabilidad cívica; que está integra-
do en el currículum académico de los estudiantes fortaleciéndolo o se 
integra en los componentes educativos de los servicios comunitarios en 
los que están implicados los participantes; que destina tiempo previa-
mente programado para que los estudiantes o participantes reflexionen 
sobre la experiencia de servicio.10

Tras la lectura de esta defi nición de síntesis nos queda clara la 
voluntad panorámica de sus redactores, así como los rasgos que 

10. National and Community Service Trust Act de 1993.
http://www.learnandserve.org/about/service_learning.html (Consultada: noviem-

bre 2004).



17■I. ¿Qué es el aprendizaje servicio? 

desde su punto de vista defi nen el APS. Podemos listar de modo 
casi telegráfi co dichos rasgos: 1) se aprenden nuevos conocimien-
tos y se produce desarrollo personal; 2) se requiere participación 
activa por parte del alumnado; 3) la actividad exige una cuidadosa 
organización; 4) las necesidades de la comunidad son un horizonte 
que no debemos olvidar; 5) se precisa la coordinación entre cual-
quier instancia educativa formal o no formal y la comunidad que 
recibirá el servicio; 6) el APS genera responsabilidad cívica; 7) se 
necesita la integración del servicio en el currículum académico o en 
las propuestas formativas de las entidades educativas no formales; 
y 8) se destina tiempo previamente previsto a la refl exión sobre la 
experiencia.

El aprendizaje servicio como programa

Una manera de ver el APS es observarlo como programa de inter-
vención sobre la comunidad para optimizar alguno de sus aspectos y 
para lograr de modo recíproco un mejor desarrollo de las capacidades 
personales y cívicas del alumnado. Se trata pues de centrarse en lo 
que el APS tiene de mecanismo de realización de tareas de servicio.

El aprendizaje servicio es una metodología de enseñanza y aprendi-
zaje gracias a la cual los jóvenes desarrollan habilidades mediante el 
servicio a sus comunidades. Un buen programa de APS permite a los 
jóvenes realizar tareas importantes y de responsabilidad en sus comu-
nidades y escuelas; la juventud asume roles significativos y desafiantes 
en una variedad de lugares, tales como guarderías, museos, actividades 
extraescolares, proyectos ecológicos, bibliotecas o centros de jubilados. 
Las actividades en estos lugares pueden incluir lectura a niños, super-
visión de alumnos en edad escolar y en lugares de ocio, ayuda en tareas 
escolares, guía de museos, limpieza de barrios, o grabación de historias 
orales con ancianos.11

No vamos a confeccionar la lista de todos los servicios que pue-
den llegar a realizarse mediante un programa de APS. Probablemen-
te no sería una ocupación demasiado provechosa por tratarse de un 

11. Halsted, A., «Educación redefi nida: la promesa del aprendizaje servicio» en 
AAVV, El servicio a la comunidad como aprendizaje escolar, Buenos Aires, Ministe-
rio de Educación de la Nación, 1998. pp. 23-24.
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aspecto que cambia de acuerdo a las necesidades de la comunidad 
y, por otra parte, es imposible listar de modo exhaustivo todos los 
servicios imaginables. Pese a todo podemos apuntar una primera 
manera de clasifi car los programas de acción que nos ayude a orde-
narlos: servicios directos sobre personas y grupos, servicios sobre el 
medio natural o cultural y servicios relacionados con acciones de 
reivindicación o sensibilización. En cualquier caso estamos ante el 
APS como programa de acción.

El aprendizaje servicio como filosofía

El APS, sin dejar de ser un programa, es también una filosofía. Es 
decir, una manera de entender el crecimiento humano, una manera 
de explicar la creación de lazos sociales y un camino para cons-
truir comunidades humanas más justas y convivenciales. La ver-
tiente filosófica quiere poner de relieve que el APS debe pasar de la 
caridad a la justicia, del servicio a la satisfacción de las necesidades 
de la comunidad y del éxito individual a la formación personal y 
colectiva.

El aprendizaje servicio es un método de enseñanza que combina el ser-
vicio a la comunidad con la instrucción académica para desarrollar el 
pensamiento crítico y reflexivo, así como la responsabilidad cívica. Los 
programas de APS comprometen a los estudiantes en un servicio comu-
nitario bien organizado y pensado para paliar las necesidades locales, 
mientras desarrolla destrezas académicas, sentido de responsabilidad 
cívica y compromiso con la comunidad.12 

En realidad, la aproximación fi losófi ca pretende poner de relieve 
las grandes fi nalidades o el sentido último del APS. Siguiendo la 
defi nición que hemos presentado, se propone lo siguiente: 1) desa-
rrollar destrezas académicas; 2) formar el pensamiento crítico y re-
fl exivo; 3) afi nar la sensibilidad hacia las necesidades de la comuni-
dad; 4) fortalecer el compromiso social; y 5) adquirir actitudes que 
dispongan a la responsabilidad cívica.

12. Campus Compact National Center for Community Colleges. http://www.
compact.org/resource/SLres-defi nitions.html (Consultada: febrero 2005).
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El aprendizaje servicio como pedagogía

El APS es un programa, una filosofía y una pedagogía. Esta última 
aproximación pretende destacar los dinamismos psicopedagógicos 
a través de los cuales el alumnado se educa. La cuestión es determi-
nar qué tipo de mecanismos ponen en marcha los educadores y qué 
tipo de procesos viven los chicos y chicas para asimilar las trans-
formaciones que acabamos denominando desarrollo y formación.

El aprendizaje servicio es una forma de educación basada en la expe-
riencia en la que los estudiantes se comprometen en actividades que 
relacionan las necesidades personales y de la comunidad con oportuni-
dades intencionalmente diseñadas con el fin de promover el desarrollo 
y el aprendizaje de los estudiantes. La reflexión y la reciprocidad son 
conceptos claves en el APS.13

El aprendizaje servicio es una forma de educación basada en la 
experiencia en la que el aprendizaje se produce a través de un ciclo 
de acción y refl exión gracias al cual los estudiantes trabajan con 
otros compañeros en un proceso de aplicación de lo que han apren-
dido a los problemas de la comunidad y, al mismo tiempo, refl exio-
nan sobre la experiencia de perseguir objetivos reales para la comu-
nidad e incrementar su propia comprensión y destrezas. Es decir, 
desarrollan de manera conexa las múltiples dimensiones humanas 
–intelectuales, afectivas y prácticas– y cultivan la responsabilidad 
cívica y social.14

No podemos aquí exponer con detalle toda la pedagogía que en-
cierran las propuestas de APS, pero señalemos al menos alguna de 
sus características más relevantes. Hay una gran coincidencia en 
entender el APS como una pedagogía basada en la experiencia, la 
refl exión y la reciprocidad. Es decir, una pedagogía que parte de 
actividades reales que lleva a cabo el alumnado, pero de actividades 
que siempre se completan mediante la refl exión sobre todas y cada 
una de las vertientes de la experiencia y, por último, de actividades 

13. Jacoby, B., Service-learning in Higher Education, San Franciasco, Jossey-
Bass, 1996, p. 5.

14. Síntesis de las ideas de J. Eyler y D.E. Giles sobre aprendizaje servicio. Eyler, 
J. y Gilers, D.E., Where’s the Leraning in Service-Learning?, San Franciasco, Jossey-
Bass, 1999, pp. 3-12.
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diseñadas de modo que la relación entre los jóvenes que prestan un 
servicio y los receptores del servicio sea recíproca: ambos deben ga-
nar algo y ambos deben ofrecer algo. 

Finalmente, el diseño pedagógico de las propuestas de APS bus-
ca poner en contacto las necesidades personales y de la comunidad 
con un mecanismo de trabajo que las satisfaga, que siempre que sea 
posible el proceso se realice colectivamente, que suponga la aplica-
ción y comprobación del conocimiento curricular para solucionar 
problemas de la comunidad y que desarrolle las múltiples dimen-
siones de la personalidad.

Hacia una definición guía del aprendizaje servicio

Como todas las prácticas pedagógicas complejas, el APS cuenta con 
un amplio abanico de características que lo configuran, además de 
la característica central que lo define: la vinculación entre las acti-
vidades de servicio y las de aprendizaje. Un conjunto de aspectos 
sin los que no acabaríamos de tener una imagen lo suficientemente 
clara de lo que es el APS, y que a continuación detallaremos. Con 
el ánimo de sintetizar lo que nos parece más representativo en una 
definición y en un número no excesivo de características, hemos 
establecido los puntos que a continuación se presentan: el primero 
como una aproximación abreviada y los siguientes como una pano-
rámica sobre el APS.

El aprendizaje servicio es una propuesta educativa que combina pro-
cesos de aprendizaje y de servicio a la comunidad en un solo proyecto 
bien articulado en el que los participantes se forman al trabajar sobre 
necesidades reales del entorno con el objetivo de mejorarlo.

Una propuesta educativa que:

4 Se aplica en ámbitos educativos formales y no formales, a cual-
quier edad y en todas las etapas educativas, siempre y cuando 
el proyecto se acomode a las características propias de cada 
realidad. Conviene situar las experiencias con precisión den-
tro de las posibilidades temporales de cada institución. En el 
caso de la educación formal, se colocarán en alguno de los es-
pacios temporales idóneos que ofrecen los centros educativos: 
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tutorías, crédito de síntesis o de investigación, pivotando en 
una o varias materias, en períodos extraescolares, o durante 
un tiempo destinado específi camente a este tema. En el caso 
de la educación no formal, se ubicarán en cualquiera de los 
formatos temporales propios de las entidades sociales y de 
tiempo libre: colonias, campamentos, campos de trabajo, en-
cuentros semanales y otros.

4 Concibe el servicio como una respuesta a necesidades reales de 
la sociedad: protección del medio ambiente, recuperación del 
patrimonio cultural, ayuda a grupos sociales con necesidades, 
colaboración en centros educativos, realización de campañas de 
sensibilización, etc. El servicio permitirá aplicar conocimientos 
previamente adquiridos, formular interrogantes intelectuales y 
cívicos, y ser fuente de experiencias que abran a los participan-
tes hacia nuevas adquisiciones. Por último, el servicio será un 
esfuerzo de organización y cooperación, una oportunidad para 
el ejercicio de la responsabilidad y, sobre todo, un espacio de 
colaboración recíproca donde todas las partes, más allá de pos-
turas asistencialistas, ofrecen y reciben algo de valor. 

4 Desarrolla procesos conscientes, planifi cados y sistemáticos 
de enseñanza y aprendizaje que relacionan las tareas de ser-
vicio con contenidos y competencias relevantes para la vida. 
La educación formal pondrá en juego contenidos factuales, 
procedimentales y de valor propios de las distintas materias 
escolares hasta convertirlos en competencias que permitan 
enfrentarse y resolver los problemas vitales de la comunidad 
que plantea la actividad. Por su parte, la educación no formal, 
tras un esfuerzo de toma de conciencia de las competencias 
y contenidos que activan sus formas de intervención y las 
propuestas concretas que en cada caso impulsan, tratará in-
tencionalmente las competencias y los contenidos formativos 
relacionados con el servicio a la comunidad que impulsa la 
entidad social o de tiempo libre.

4 Se inspira en una pedagogía que se esfuerza por aplicar los 
principios de: experiencia, o relación directa y signifi cativa 
con la realidad; participación activa, o intervención de los 
protagonistas en las diferentes fases del proyecto; refl exión, o 
esfuerzo por guiar la actividad y darle sentido personal y so-
cial; interdisciplinariedad y resolución de problemas, o con-
sideración de hechos complejos desde múltiples perspectivas 
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para mejorar su funcionamiento; cooperación, o trabajo con-
junto con los compañeros y colaboración con los receptores 
de la ayuda; inmersión en prácticas de valor, o adquisición de 
valores por participación en actividades cuyo desarrollo los 
encarna e induce a manifestarlos; y de evaluación múltiple, o 
regulación continua de la experiencia y del trabajo de los par-
ticipantes. Una pedagogía de estas características requiere que 
el educador sea mucho más que un enseñante.

4 Requiere un trabajo en red que coordine las instituciones edu-
cativas –escolares y no escolares– y las entidades sociales que 
facilitan la intervención en la realidad. Esta alianza permitirá 
a las instituciones educativas abrirse a su entorno y a las enti-
dades sociales ejercer, además de las tareas que le son propias, 
una infl uencia formativa que complete la acción de las insti-
tuciones educativas y contribuya así al ideal de la ciudad edu-
cadora, donde todo el tejido ciudadano ejerce de acuerdo con 
sus posibilidades alguna acción formativa. Por último, también 
conviene contar con la ayuda de otro tipo de instancias desti-
nadas a tender puentes y crear relaciones de partenariado entre 
las instituciones educativas y las demás entidades sociales.

4 Incide en el aprendizaje de contenidos intelectuales, afecti-
vos y de comportamiento; desarrolla competencias aplicables 
a diversos ámbitos vitales; aviva el pensamiento crítico y la 
responsabilidad cívica; transmite valores y virtudes que fo-
mentan el desarrollo personal y la ciudadanía, y contribuye a 
mejorar el entorno social, así como las instituciones implica-
das en el proyecto.

Como resulta del todo obvio, no se trata de una defi nición conci-
sa que ponga de manifi esto algún rasgo esencial del APS, sino que 
estamos ante una defi nición o mejor ante una amplia relación de 
rasgos propuestos para dibujar una imagen de síntesis de lo que en 
la actualidad podemos entender por APS. Tal como ocurre siempre 
cuando se defi ne, lo que se está llevando a cabo es un ejercicio de 
síntesis de lo que sabemos, una síntesis que siempre será provisional 
porque podemos llegar a saber más o porque podemos transformar 
la misma realidad que deseamos defi nir. Por último, una defi nición 
es también un programa de trabajo para el futuro, un programa para 
impulsar experiencias de APS y para investigar de acuerdo a unos 
parámetros que hoy nos parecen apropiados.



23■I. ¿Qué es el aprendizaje servicio? 

El universo de las pedagogías de la experiencia

No es posible llegar a entender bien en qué consiste el APS sin com-
pararlo con otras pedagogías de la experiencia. Tal como hemos 
dicho en el anterior apartado, el APS es una actividad educativa 
que basa buena parte de su efectividad en el contacto directo de los 
jóvenes con la realidad. Es decir, que se apoya en la propia expe-
riencia en tanto que primera fuente de aprendizaje. Sin embargo, 
no es la única pedagogía de la experiencia: los programas escola-
res de voluntariado, la investigación de campo o de laboratorio y 
muchos ejemplos de trabajo por proyectos, así como las prácticas 
universitarias durante la carrera y con posterioridad a ella, cons-
tituyen buenos ejemplos de pedagogía de la experiencia. Ejemplos 
que vamos a distinguir del APS para llegar a comprender mejor su 
propia naturaleza. 

Pero antes detengámonos por un momento en el mismo concepto 
de pedagogía de la experiencia. Con este término queremos designar 
una tipología de prácticas educativas organizadas de tal modo que 
hacen posible la relación directa –la experiencia– de los jóvenes que 
están aprendiendo con los fenómenos de la realidad que estudian o 
consideran. Este tipo de pedagogía supone que el contacto directo 
con los hechos desencadena procesos de genuino aprendizaje. Las 
pedagogías de la experiencia se oponen a las prácticas pedagógicas 
que se basan en la transmisión verbal de información por parte del 
profesorado. Así pues podemos decir que la experiencia enseña en la 
medida que desescolariza el aprendizaje y permite que el aprendiz 
actúe y experimente sobre la misma realidad que quiere estudiar.

Está claro que no sólo el APS cumple con los requisitos de la 
pedagogía de la experiencia. Otras propuestas que ya hemos cita-
do también se basan en la experiencia directa del alumnado. Por lo 
tanto, la manera de diferenciar estas actividades pedagógicas no se 
basará en el criterio de la experiencia, una característica que pre-
cisamente comparten, sino que deberá apoyarse en otros puntos de 
vista. Para establecer diferencias entre el APS y otras pedagogías 
próximas nos serán de utilidad los «cuadrantes del aprendizaje ser-
vicio» propuestos por el Service-Learning 2000 Center de la Univer-
sidad de Stanford.15 Como podemos ver en el cuadro adjunto tene-

15. Service-Learning 2000 Center, Service learning Quadransts, Palo Alto, CA, 
1996.
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mos dos ejes que se cruzan: el eje vertical indica en la parte supe-
rior un servicio a la comunidad de calidad y en la parte inferior un 
servicio de baja calidad o simplemente inexistente, el eje horizontal 
señala a la derecha un aprendizaje bien sistematizado e integrado 
con el servicio a la comunidad y a la izquierda un aprendizaje esca-
samente sistematizado y pobre o nada integrado con el servicio. El 
cruce de estos dos ejes delimita cuatro cuadrantes que nos permiten 
situar las pedagogías de la experiencia que nos interesa distinguir 
del APS.16

Servicios comunitarios

(mucho servicio y poco aprendizaje)

Aprendizaje servicio

(mucho servicio y mucho 
aprendizaje)

Iniciativas solidarias 
asistemáticas

(poco servicio y poco aprendizaje)

Trabajo de campo

(poco servicio y mucho aprendizaje)

El primer cuadrante se defi ne por un servicio de calidad y un 
aprendizaje poco sistematizado y poco integrado: el servicio se 
prioriza al aprendizaje, como en el caso del voluntariado escolar. 
Estamos ante un ejemplo de pedagogía de la experiencia cuya prin-
cipal intención es promocionar la ayuda a los demás y lograr con 
ello cierta formación cívica y ética. No cabe duda de que durante la 
realización de la actividad voluntaria se aprenden informalmente 
algunas cosas, pero este no es el objetivo de la propuesta. Estamos 
ante una buena actividad que prioriza el servicio.

El segundo cuadrante se defi ne por un servicio de calidad y un 
aprendizaje sistematizado y bien integrado: tanto el servicio como 
el aprendizaje quedan priorizados, tal como ocurre en el APS. Un 
ejemplo de pedagogía de la experiencia que tiene una doble inten-
ción: servir a la comunidad y lograr ciertos aprendizajes. Es decir, 
obtener una formación tanto cívica como académica. Como ya sabe-
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16. Para comentar el cuadro nos ha sido de gran utilidad el artículo de Furco, A., 
«Is Service-Leraning Really Better than Community Service?» en Furco, A. y She-
lley, H. Billing (Eds.), Service-Leraning: The Essence of the Pedagogie. Greenwich, 
Information Age Publishing, 2002, p. 23-50.
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mos el APS es un actividad que vincula servicio y aprendizaje, y lo 
hace patente con un guión entre las dos palabras para mostrar que 
estamos ante un único concepto distinto a los dos anteriores a par-
tir de los cuales se forma.

El tercer cuadrante se defi ne por un servicio de baja calidad o 
inexistente y un aprendizaje sistematizado y bien integrado: se prio-
riza el aprendizaje por encima del servicio, como ocurre en los ca-
sos de la investigación de campo o de laboratorio, algunos trabajos 
por proyectos y las prácticas universitarias. Estamos también ante 
ejemplos de pedagogía de la experiencia cuya pretensión principal 
es lograr un mejor aprendizaje por parte del alumnado sin reparar 
en el posible servicio que puedan llegar a prestar durante su perio-
do de prácticas o con posterioridad a la investigación que realicen. 
Se trata pues de una fructífera actividad experiencial basada en el 
aprendizaje.

El cuarto cuadrante se defi ne por un servicio de baja calidad o 
inexistente y un aprendizaje poco sistematizado y poco integrado: 
ni el servicio ni el aprendizaje quedan priorizados. Se trata de si-
tuaciones en que el servicio está mal organizado o casi no existe y 
tampoco hay oportunidades de aprender y refl exionar sobre lo que 
se está realizando.

Se ha redondeado la aproximación al APS comparándolo con otras 
actividades pedagógicas basadas en la experiencia: se ha distinguido 
entre las que priorizan el servicio a la comunidad, las que priorizan 
el aprendizaje y, por último, el APS que mezcla ambos objetivos en 
un solo proceso. Tal como dice Tapia, el APS puede entenderse como 
la intersección entre, por una parte, el voluntariado y, por la otra, las 
prácticas y la investigación.17 Es en realidad una síntesis que mejora 
las prestaciones educativas de cada uno de sus componentes.

Beneficios del aprendizaje servicio

Si en las páginas anteriores nos hemos acercado al APS para hacer-
nos una idea de su naturaleza en tanto que método pedagógico, 
este apartado lo destinaremos a presentar algunos argumentos que 
nos permitan formarnos una opinión sobre su valor educativo. Con 

17. M. N. Tapia, La solidaridad como pedagogía. El aprendizaje servicio en la 
escuela, Buenos Aires, Ciudad Nueva, 2001, pp.26-27.
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independencia de que más adelante veamos los logros concretos 
que consiguen los jóvenes que viven una experiencia de APS y lo 
que también obtienen los demás implicados en el proceso, ahora a 
grandes rasgos nos interesa preguntarnos por la relevancia del APS 
para sus protagonistas: ¿por qué merece la pena impulsar procesos 
de APS?

Siguiendo en este punto las opiniones de Kaye,18 la importan-
cia del APS reside principalmente en que todos sus protagonistas 
pueden obtener benefi cios de su puesta en funcionamiento. Por lo 
tanto, vamos a ver en qué medida los jóvenes, el profesorado, los 
equipos directivos y el clima de los centros, así como las entidades 
de la comunidad que colaboran en la realización del servicio consi-
guen algún tipo de mejora gracias precisamente a su participación 
en procesos de APS.

Los alumnos y alumnas de los centros educativos, o los jóvenes 
implicados en una entidad educativa no formal, son los primeros y 
principales destinatarios de los procesos de APS. En consecuencia, 
son los que han de obtener unos benefi cios formativos más claros y 
defi nidos. Todas las investigaciones, que en parte detallaremos más 
adelante, muestran que consiguen mejoras en varios aspectos de su 
formación. Cabe destacar, en primer lugar, las mejoras académicas, 
sociales y emocionales, así como el desarrollo de múltiples destrezas 
intelectuales y personales. Por otra parte, debemos destacar el incre-
mento de la responsabilidad cívica y de la participación activa en la 
comunidad. Asimismo, merece la pena constatar la buena opinión 
que guardan los jóvenes de su participación en actividades de APS y 
de la utilidad que consideran que ha tenido sobre su formación. 

En cuanto al profesorado también se han podido constatar resul-
tados muy favorables. Incluso en aquellos casos en los que se mani-
fi esta alguna prevención, cuando se implican en la aplicación de ac-
tividades de APS mejoran su opinión sobre esta metodología y sobre 
todo aumenta su satisfacción como profesionales. Valoran de modo 
especial el haber conseguido que la escuela y la educación fuesen 
algo más relevante para sus alumnos, así como la colaboración con 
sus colegas y con las entidades sociales participantes. A menudo el 
APS tiene un papel revitalizador de las energías profesionales de los 
educadores.

18. Kaye, C. B., The complete guide to service learning, Minneapolis, Free Spirit, 
2004, pp. 2-3.
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También tienen una buena opinión del APS los equipos direc-
tivos de los centros, en especial por lo que se refi ere al clima de 
convivencia y trabajo de las instituciones que dirigen. Cuando una 
escuela o una entidad educativa no formal se implica de un modo 
signifi cativo en la aplicación de actividades de APS se observa una 
mejora evidente en la moral de los equipos docentes y del alumna-
do. Es decir, crece el peso de un conjunto de cualidades como la 
energía, la disposición al trabajo, el buen humor, las buenas relacio-
nes interpersonales, las ganas de innovar y la resistencia a las crí-
ticas. A su vez, los equipos docentes y el mismo alumnado percibe 
que la imagen de la escuela mejora y que la percepción que tienen 
de ella las demás instancias del entorno se hace más positiva. La 
escuela se gana un lugar y un reconocimiento en el conjunto de la 
trama cívica de su entorno.

Las entidades sociales que reciben o vehiculan el servicio a la 
comunidad –los partenaires de las instituciones educativas– tam-
bién pueden lograr benefi cios tangibles en la realización habitual 
de su cometido. Cuando los vínculos con la escuela o las entidades 
educativas no formales se tejen correcta y recíprocamente, los pro-
cesos de APS pueden suponer una ayuda para estas instituciones, 
una oportunidad para sensibilizar a la ciudadanía sobre el tipo de 
tarea que realizan y una ocasión para recibir la colaboración y qui-
zás alguna enseñanza de parte de los alumnos que atienden. Tienen 
la oportunidad de convertirse en instituciones educativas, aunque 
su función prioritaria no sea formativa. Contribuyen a realizar el 
ideal de la ciudad educadora y en el empeño logran mayor visibi-
lidad, incrementan la conciencia sobre su trabajo y reciben alguna 
ayuda en la realización de su misión básica. 

Finalmente, la puesta en marcha de procesos de APS puede ser 
benefi ciosa para todos los implicados, pero ahora no tomados de 
modo individual sino en su conjunto. En este sentido el APS abre 
la posibilidad de que todas las instancias enumeradas puedan tra-
bajar juntas, acordando ideas y coordinando planes de acción, para 
alcanzar objetivos comunes que benefi cien a todas las partes. Dicho 
de otro modo, el APS es una oportunidad única para que diferentes 
instancias ubicadas en un territorio delimitado consigan coordinar 
sus tareas en benefi cio de la educación de los jóvenes y de la cohe-
sión social.
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Un trayecto hacia el aprendizaje servicio

Más que reconstruir la historia del APS o revisar su actual implan-
tación en el mundo, dos tareas que requieren un tipo de investi-
gación y un esfuerzo de síntesis que no podemos realizar, vamos 
a presentar un recorrido idealizado hacia el APS. Un trayecto que 
revisará algunos momentos recurrentes que aparecen en la mayo-
ría de situaciones en las que se ha desarrollado el APS. Mostrare-
mos aportaciones que se produjeron en Estados Unidos, algo fácil 
de explicar dado que fue el país pionero en la gestación y difusión 
de la metodología del APS, y que luego han aprovechado el resto de 
experiencias, pero también comentaremos hechos que se producen 
de nuevo en cada experiencia concreta de implantación del APS, 
que a pesar de sus particularidades tienden a repetir un modelo de 
aparición y crecimiento parecido. 

El primer paso hacia el APS lo denominaremos punto de par-
tida. Nos referimos a las condiciones que favorecen la aparición y 
desarrollo de experiencias y programas de APS. No se afi rma que 
el APS sólo puede surgir cuando se dan de modo sufi ciente las 
condiciones que vamos a comentar, sino que habrá más posibili-
dades de implantación cuando se presenten dichas condiciones. 
Parece que el APS surge con mayor facilidad en aquellos estados 
con una sociedad civil fuerte y bien dispuesta a asociarse para in-
fl uir políticamente y, sobre todo, para comprometerse en activida-
des asociativas. Esa temprana tradición de la sociedad americana, 
tan bien descrita por Tocqueville,19 parece una condición que pre-
dispone a la aparición y desarrollo del APS. El «arte de asociarse» 
para ejercer derechos o simplemente para llevar a cabo proyectos 
se convierte en una fuerza que prepara para comprender el valor 
del APS en la formación de ciudadanos dispuestos al compromi-
so. Sin embargo, quizás haciendo de la necesidad virtud, el APS 
también ha germinado con fuerza en sociedades sometidas a con-
diciones de precariedad económica o cívica. En algunos casos, las 
penurias económicas o los enfrentamientos civiles han provocado 
la aparición de procesos de autoorganización que predisponen a 
adoptar estrategias como el APS. De todas maneras, el mejor pun-
to de partida para el APS es contar con una red de entidades de 

19. Tocqueville, A., La democracia en América (2 vols), Madrid, Aguilar, 1990.
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voluntariado fruto de la asociación libre de ciudadanos que crean 
una cultura y un marco físico idóneo para el APS.

El segundo paso hacia el APS, desarrollar ideas básicas, corrió 
a cargo de W. James y J. Dewey. Con posterioridad, y como siempre 
ocurre con las grandes ideas, sus aportaciones se han extendido y 
usado ampliamente en infi nidad de circunstancias para inspirar ex-
periencias de APS, conociendo o no su origen y paternidad. Desde 
dos puntos de vista muy distintos, aportaron ideas fundacionales 
que, con todas las matizaciones que se deberían introducir, siguen 
vigentes en la actualidad. James, en una conferencia pronunciada 
en la Universidad de Stanford en 1906, propuso que el servicio ci-
vil a la sociedad podía ser «el equivalente moral de la guerra».20 La 
argumentación resulta muy clara: se parte de una posición pacifi sta 
indiscutible que rechaza la guerra como algo indeseable que debe-
ría desaparecer de la historia de la humanidad, se reconoce que el 
militarismo durante mucho tiempo ha sido una vía para inocular 
en los jóvenes ciertos valores deseables –entre otros: orgullo, deseo 
de servir a la sociedad, sentido de pertenencia, valentía, coopera-
ción–, y se propone que para seguir desarrollando estos valores por 
cauces diferentes a la guerra podría establecerse un servicio civil 
que permitiese sentirse orgulloso de sí mismo y útil a la sociedad. 
La idea de cambiar la guerra por el servicio ha inspirado muchas 
propuestas de voluntariado, entre las que se encuentra el APS, y 
probablemente está en el fondo del desarrollo de las organizaciones 
no gubernamentales.

La aportación de Dewey es todavía más fundamental para la ges-
tación del APS. Más adelante presentaremos con mayor detalle sus 
ideas pedagógicas y políticas, ahora nos limitaremos a comentar 
uno de sus principios pedagógicos que más directamente funda-
mentan el APS. Nos referimos al «principio de la actividad asocia-
da con proyección social», que junto con otros principios como por 
ejemplo los de actividad, interés o experiencia completan su pen-
samiento pedagógico.21 Con la expresión «actividad asociada con 

20. James, W., «The Moral Equivalent of War» en Burkhardt, F.; Bowers, F. y 
Skrupskelis, I. (Edits.), The Works of Williams James, Cambridge, MA, Harvard Uni-
versity Press, 1982, IX, pp. 162-173. El texto en castellano puede encontrase en:

http://www.unav.es/gep/TheMoralEquivalentOfWar.html (Consultada: noviem-
bre 2004).

21. Molinos, Mª del C., Concepto y práctica del currículum en John Dewey, Pam-
plona, Eunsa, 2002.
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proyección social» se quiere destacar, en primer lugar, la necesidad 
de que la educación parta de la experiencia real de sus protagonis-
tas, pero de una experiencia realizada cooperativamente con igua-
les y con adultos –el desarrollo siempre es social– y, fi nalmente, 
que dicha actividad no se cierre sobre sí misma, sino que sea para 
la comunidad. Es decir, que se haga en benefi cio del entorno social 
que acoge a los jóvenes, ya que sólo implicándose en el perfeccio-
namiento del orden social se logrará la plena integración a la socie-
dad de cada nueva generación de jóvenes.22 Desarrollando y dando 
materialidad a estas ideas germinales es lógico que se haya llegado 
hasta la actual situación del APS. Concepto, que dicho sea de paso, 
no fue acuñado como término hasta fi nales de los sesenta por R. 
Sigmon y W. Ramsey.23

Para que surjan experiencias de APS no sólo es necesario un en-
torno favorable y el manejo de ideas que lo inspiren, sino que se pre-
cisa una tercera condición: poseer una motivación. Nos referimos a 
ciertas ideas o necesidades que otorgan fi nalidad a los esfuerzos por 
implantar procesos de APS. En cierto modo se trata del porqué del 
APS: de los motivos que impulsan a sus promotores. En este punto 
las diferencias pueden ser muy grandes, desde perspectivas muy di-
versas se puede llegar al APS. Dicho de otro modo, las posibilidades 
educativas del APS pueden colmar necesidades y motivaciones de 
índole muy variada. Por lo tanto, podemos encontrar colaborando 
a favor del APS a personas y grupos con preocupaciones dispares. 
Otra de las virtudes del APS.

Sin la pretensión de ser exhaustivos podemos citar al menos los 
siguientes motivos u horizontes desde los cuales se ha llegado al 
APS: la educación para la ciudadanía, el cuidado de alumnos en 
situación de riesgo, los valores que fundamentan las creencias reli-
giosas, la mejora del clima escolar, la pedagogía de la experiencia, 
la integración del alumnado recién llegado, el desarrollo comuni-
tario, la educación moral y en valores, la educación para la paz, la 
educación para el desarrollo y la solidaridad, y el trabajo vivencial 
a partir de los temas transversales del currículum. Desde todas es-

22. Dewey, J., «Los principios morales que cimentan la educación» en Ensayos 
de Educación, (Obras de Dewey, vol. II), Madrid, La Lectura, 1926, pp. 1-61.

23. Titlebaum, P.; Williamson, G.; Daprano, C.; Baer, J. y Brahler, J., Annotated 
History of Service-Learning: 1862-2002. Puede encontrarse en:
http://www.servicelearning.org/welcome_to_servicelearning/history/index.php 
(Consultada: febrero 2005).
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tas perspectivas, y con toda probabilidad desde otras que hemos ol-
vidado, se llega al APS y se obtiene alguna respuesta a cada una de 
las exigencias y necesidades que en ellas se expresan.

El cuarto y último paso, el logro de soporte organizativo y reco-
nocimiento legal, tiene que ver con la complejidad que supone im-
plantar procesos de APS en tantos centros educativos como sea po-
sible y también con la voluntad expresada desde muchas instancias 
de contribuir a la formación personal y a la educación para la ciuda-
danía mediante actividades de APS. Hay innovaciones que pueden 
generalizarse casi con el sólo esfuerzo de los equipos educativos de 
las entidades educativas formales y no formales. Pero otras innova-
ciones, si deseamos que se implanten de modo amplio, es necesario 
que cuenten con una estructura organizativa que apoye e impul-
se las iniciativas, que recaude y distribuya fondos para su correcta 
realización y que vele para que dicha práctica formativa sea recono-
cida e impulsada legalmente por la administración educativa. Así 
parece haber ocurrido en todos los países que han superado la etapa 
de las iniciativas individuales. Los mecanismos de organización y 
reconocimiento, así como su proceso de constitución y desarrollo, 
han sido y serán distintos de acuerdo con las circunstancias de 
cada país, pero no habrá un APS potente desde un punto de vista 
educativo sin estas condiciones materiales imprescindibles para su 
vida y para su vitalidad. 



235■

Índice

Prólogo  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5

I. ¿Qué es el aprendizaje servicio?  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9
Efecto collage . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9
Experiencias de aprendizaje servicio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  11
Definiciones de aprendizaje servicio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  13
Aprendizaje más servicio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15
Panorama sobre una actividad compleja  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  16
El aprendizaje servicio como programa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  17
El aprendizaje servicio como filosofía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  18
El aprendizaje servicio como pedagogía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  19
Hacia una definición guía del aprendizaje servicio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  20
El universo de las pedagogías de la experiencia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  23
Beneficios del aprendizaje servicio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  25
Un trayecto hacia el aprendizaje servicio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  28

II.  Reflexiones sobre el aprendizaje servicio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  33
Complejidad teórica del aprendizaje servicio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  33
¿Por qué impulsar actividades de aprendizaje servicio? . . . . . . . . . . . . . . .  35
Ciudadanía participativa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 36
Integración y capital social  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40
Educación en valores y prosocialidad  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  44
Conocimiento y responsabilidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 48
Rasgos pedagógicos del aprendizaje servicio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  54



Aprendizaje servicio236 ■

Proyecto educativo con utilidad social  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 55
El aprendizaje servicio en el universo educativo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  57
Aprender y colaborar en un marco de reciprocidad . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  58
Conocimientos y competencias para la vida  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  60
Una pedagogía activa y reflexiva  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62
Partenaires e instancias de apoyo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 64
Impacto formativo y transformador  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 66

III.  Metodología de los proyectos de aprendizaje servicio   . . . . . . . . . . .  69
Cómo empezar  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 69
Una combinación original de métodos educativos conocidos  . . . . . . . . . .  69
Experiencias previas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70
Tipología de servicios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 72
Un esquema de desarrollo de los proyectos de aprendizaje servicio  . . . .  74
Etapa de preparación del educador . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 75
Análisis del grupo y de cada participante. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  76
Detección de necesidades, servicios y transiciones. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  79
Vinculación curricular  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 81
Planificación del proyecto  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 83
Los riesgos y las claves de esta etapa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 88
Etapa de definición y planificación con los chicos y chicas. . . . . . . . . . . .  90
Motivación   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 90
Diagnóstico del entorno y definición del proyecto  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  92
Organización del trabajo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 97
Reflexión sobre los aprendizajes de la planificación  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  100
Los riesgos y las claves de esta etapa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 102
Etapa de ejecución con los chicos y chicas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  105
Ejecución del servicio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 105
Relación con el entorno  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 109
Registro, comunicación y difusión . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 112
Reflexión sobre los aprendizajes de la ejecución  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  114
Los riesgos y las claves de esta etapa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 116
Etapa de evaluación con los chicos y chicas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  118
Balance de los resultados del servicio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 118
Reflexión y balance final de los aprendizajes  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  120
Proyección y perspectivas de futuro  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 122
Celebración . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 123
Los riesgos y las claves de esta etapa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 125
Etapa de evaluación del educador . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 126
Evaluación del grupo y de cada participante . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  127



237■Índice general  

Evaluación del trabajo en red con las entidades. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  128
Evaluación de la experiencia como proyecto de aprendizaje servicio. . . .  129
Revisión de lo planificado  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 130
Autoevaluación del educador  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 132
Los riesgos y las claves de esta etapa. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  133
La calidad en los proyectos de aprendizaje servicio  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  134
Requisitos básicos   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 135
Criterios de calidad   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 136

IV. El aprendizaje servicio en la educación formal  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  141
Características del aprendizaje servicio en la educación formal . . . . . . . .  141
Suponen la revisión del para qué enseñar  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  142
Se fundamentan en principios de educación global  . . . . . . . . . . . . . . . . . .  142
Potencian el sentimiento de pertenencia a la comunidad  . . . . . . . . . . . . .  143
Inducen a revisar y a innovar la metodología. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  143
Superar dificultades  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 144
Aprendizaje servicio y proyectos de centro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  145
Contexto y características del centro. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  146
Principios que facilitan el desarrollo de los proyectos 
aprendizaje servicio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 147
Aprendizaje servicio y currículum. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 150
Iniciar un proyecto de aprendizaje servicio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  151
Contenidos curriculares y proyectos de aprendizaje servicio  . . . . . . . . . . .  151
¿Cómo vincular los contenidos a un proyecto de aprendizaje servicio?. . 153
Desarrollo y ubicación de los proyectos de aprendizaje servicio . . . . . . . .  155
Ejemplos de aprendizaje servicio en educación formal. . . . . . . . . . . . . . . .  159
Señalicemos el colegio para que sea más agradable. . . . . . . . . . . . . . . . . .  160
Ecoauditoria en las aulas   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 161
Jóvenes guía: acogida a alumnos/as inmigrantes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  162
Camino seguro de casa a la escuela   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  163
Una vía de integración para personas sin techo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  165
Preservación de la contaminación del agua en zonas agrícolas . . . . . . . .  166

V. El aprendizaje servicio en la educación no formal . . . . . . . . . . . . . . . . .  169
La educación no formal como espacio educativo para el 
aprendizaje servicio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 169
Modalidades de educación no formal   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  169
El asociacionismo como experiencia genuina de aprendizaje servicio . . . 170
Balance de la educación no formal en relación al APS. . . . . . . . . . . . . . . .  172
Los contenidos del APS en la educación no formal   . . . . . . . . . . . . . . . . . .  173



Aprendizaje servicio238 ■

¿Existe un currículum del APS en educación no formal? . . . . . . . . . . . . . .  173
Aprender a conocer   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 176
Aprender a hacer   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 177
Aprender a ser . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 178
Aprender a convivir . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 180
Modalidades de proyectos de aprendizaje servicio en 
educación no formal   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 181
Modalidades según el trabajo en red. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 181
Modalidades a partir de las transiciones metodológicas. . . . . . . . . . . . . . .  184
Ejemplos de aprendizaje servicio en educación no formal   . . . . . . . . . . . .  190
Comederos para los pájaros. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 190
Tómbola solidaria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 192
Fútbol solidario. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 193
Ocupados en construir  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 194
Todos somos meninos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 196
Creación de una agrupación scout   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 197
Grupos Comunitarios de Estudio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 199
Amigos del Jardín Botánico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 200

VI. Implantación territorial de proyectos de aprendizaje servicio . . . . .  203
El contexto social en el siglo XXI . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 203
Cambios sociales  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 204
Cambios en la educación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 205
Cambios en el territorio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 208
Los proyectos de aprendizaje servicio en el nuevo contexto  . . . . . . . . . . .  210
Agentes educativos locales  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 213
Participación ciudadana . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 214
Creación de alianzas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 216
Generación de redes   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 219
Políticas públicas para el impulso de proyectos aprendizaje servicio . . .  222

Para terminar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 227

Agradecimientos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 229

Bibliografía. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 231



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Error
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /CMYK
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments true
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000410064006f006200650020005000440046002065876863900275284e8e9ad88d2891cf76845370524d53705237300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef69069752865bc9ad854c18cea76845370524d5370523786557406300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /ESP <>
    /FRA <>
    /ITA <>
    /JPN <FEFF9ad854c18cea306a30d730ea30d730ec30b951fa529b7528002000410064006f0062006500200050004400460020658766f8306e4f5c6210306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103055308c305f0020005000440046002030d530a130a430eb306f3001004100630072006f0062006100740020304a30883073002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d3067958b304f30533068304c3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020ace0d488c9c80020c2dcd5d80020c778c1c4c5d00020ac00c7a50020c801d569d55c002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken die zijn geoptimaliseerd voor prepress-afdrukken van hoge kwaliteit. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents best suited for high-quality prepress printing.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks false
      /AddColorBars false
      /AddCropMarks false
      /AddPageInfo false
      /AddRegMarks false
      /ConvertColors /ConvertToCMYK
      /DestinationProfileName ()
      /DestinationProfileSelector /DocumentCMYK
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /PresetSelector /MediumResolution
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure false
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles false
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /DocumentCMYK
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /UseDocumentProfile
      /UseDocumentBleed false
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice




